


San Vicente de Paúl

Apóstoles de la Evangelización y Servicio a los pobres

Santa Luisa de
Marillac



Vicente De Paúl

Una espiritualidad de
encarnación y misión



Dicen los historiadores que los pobres le
adoraban, los grandes le consultaban, los
maestros espirituales le tenían por un hombre
cabal, los partidos políticos le discutían sin que
ninguno de ellos consiguiera tenerle entre sus
partidarios, los revolucionarios y ateos le
llamaban “su santo”.

Él apelaba a sus raíces y repetía:
“Solo soy hijo de un pobre labrador, y he vivido
en el campo hasta la edad de quince años”.



Damas de la Caridad: 1617

En enero de 1617, en Gannes-Folleville, descubre el
abandono pastoral de los pobres del campo.

En agosto, en Châtillon-les-Dombes, abre sus ojos a la
miseria material de los pobres.



Tiene como brújula una espiritualidad de “ojos 
abiertos”: una espiritualidad de encarnación y de 

misión. Fundamenta su opción en Jesucristo 
evangelizador y servidor de los pobres.

Vicente de Paúl camina al aire del espíritu



Vicente era un 
luchador 

infatigable, que 
“cambió casi 

totalmente el rostro 
de la Iglesia” y que 

hoy nos resulta más 
actual que en su 
convulsionado 

tiempo. 



Vicente, guiado 

por la Palabra de 

Dios, se convierte 

de la ambición a 

la compasión, 

para continuar la 

misión de 

Jesucristo con los 

pobres.



Su lucha por la justicia 

y por los derechos más 

elementales nos 

ponen delante aquella 

frase que él solía 

repetir: “Amemos a 

Dios, pero que sea a 

costa de nuestros 

brazos y con el sudor 

de nuestra frente”.



Fue Beatificado por 
Benedicto XIII el 13 de 

agosto de 1729 y canonizado 
por el Papa Clemente XII el 

16 de mayo de 1737. 

Todo lo de Dios regresa a Dios, y es 
así como: El 27 de septiembre de 
1660 Vicente de Paúl, muere en 

París.



En 1885 el Papa León XIII declara
a Vicente de Paúl “Patrono de las
obras de caridad” Para este
acontecimiento las Hijas de la
Caridad ya llevaban 15 años de
vivir en Ecuador.



Luis de Marillac

ternura y
tenacidad



Luisa de Marillac es 
una de las mujeres 

más completas en la 
historia de la Iglesia y 

de la humanidad y, 
especialmente, una de 

las cabezas más 
lúcidas y geniales en el 
organigrama mundial 

de la asistencia, la 
promoción y la 

liberación de los 
pobres. 



A sus 32 años, comienza a atisbar la paz interior, 
el equilibrio, la madurez y el coraje para 

lanzarse al servicio de los pobres y marginados.



Y en mayo de 1629, a los 38 años, su guía espiritual, 
Vicente de Paúl, la envía a la misión de organizar la 
caridad, de coordinar las diversas Cofradías de la 
Caridad, de emprender con audacia y creatividad 

nuevos caminos de servicio a los pobres...



Su amistad y 

colaboración con San 

Vicente de Paúl la lleva a 

expresar una ternura y 

una delicadeza apoyadas 

en la autenticidad, en la 

aceptación profunda de 

la identidad del otro, en 

el reconocimiento y 

respeto de su 

complementariedad.



Santa Luisa de Marillac tiene un protagonismo
fundamental en el nacimiento de la Compañía de las
Hijas de la Caridad. Ella es verdaderamente su
cofundadora.

A sus 42 años se dedica, sin descanso, a animar y 
formar a las primeras Hijas de la Caridad, 
como siervas de los pobres. 



En París y sus alrededores se fundaron varias 
comunidades de Hijas de la Caridad y se extendieron fuera 

de la capital. Las Hermanas servían a los más pobres: 
enfermos a domicilio o en los hospitales, niños 

abandonados, niños necesitados de educación en las 
pequeñas escuelas, heridos de guerra y galeotes. En este 

servicio las Hermanas reconocían en los pobres, a quienes 
servían, el rostro de Jesucristo y vivían juntas en pequeñas 

comunidades. 



Luisa nació el 12 de

agosto de 1591 en París,

Francia. Falleció el 15

de marzo de 1660. Fue

Beatificada el 9 de mayo

de 1920; y canonizada

el 11 de marzo de 1934.

El Papa Juan XXIII la

proclamó Patrona de

cuantos se entregan a la

Acción Social Cristiana.

Hoy, la Familia Vicenciana se inspira en la vida de esta mujer

que se dejó invadir por la luz de su Señor.



1. ¿Cómo ha influido en tu vida en lo concreto la

historia de Vicente y de Luisa?

2. ¿Qué pasos podemos dar como Vicencianos para

abordar los desafíos de pobreza de hoy?

3. ¿Cuáles son tus esperanzas con relación a la

Familia Vicenciana en el Ecuador para que el sueño

de Vicente y Luisa permanezca vivo?

Preguntas para la reflexión personal
y en grupo:



Elaborado por la Comisión Académica, 

150 Años Hijas de la Caridad 

y Congregación de la Misión en Ecuador


